
HAL Id: halshs-03548191
https://shs.hal.science/halshs-03548191

Submitted on 9 Feb 2022

HAL is a multi-disciplinary open access
archive for the deposit and dissemination of sci-
entific research documents, whether they are pub-
lished or not. The documents may come from
teaching and research institutions in France or
abroad, or from public or private research centers.

L’archive ouverte pluridisciplinaire HAL, est
destinée au dépôt et à la diffusion de documents
scientifiques de niveau recherche, publiés ou non,
émanant des établissements d’enseignement et de
recherche français ou étrangers, des laboratoires
publics ou privés.

Poder y Territorio. La política territorial y viaria en la
Baetica de Augusto a Adriano

Sergio España-Chamorro

To cite this version:
Sergio España-Chamorro. Poder y Territorio. La política territorial y viaria en la Baetica de Augusto
a Adriano. VV.AA., Formas, manifestaciones y estructuras del poder político en el Mundo Antiguo,
pp.333-350, 2017. �halshs-03548191�

https://shs.hal.science/halshs-03548191
https://hal.archives-ouvertes.fr


FORMAS, MANIFESTACIONES Y ESTRUCTURAS DEL 

PODER POLÍTICO EN EL  MUNDO ANTIGUO 

 

EDITORES: 

ADOLFO J. DOMÍNGUEZ MONEDERO Mª SOLEDAD MILÁN QUIÑONES DE LEÓN 

TOMÁS AGUILERA DURÁN CLAUDIA V. ALONSO MORENO 

ELENA DUCE PASTOR JORGE ELICES OCÓN 

OIHANE GONZÁLEZ HERRERO CRISTINA MUÑOZ-DELGADO DE MATA 

ALBERTO PÉREZ RUBIO ALICIA VIAÑA GUTIÉRREZ 

  

 
 

 



Formas, manifestaciones y estructuras 
del poder político en el Mundo Antiguo 



Portada: Puerta de los Leones en Micenas 

               Fotografía de Claudia V. Alonso Moreno 

Contraportada: Fragmento de la Estela de la victoria de Naram-Sin,  
                          en Wikimedia Commons Cc-by-sa-2.0-fr
                         

TÍTULO: Formas, manifestaciones y estructuras del poder político 
en el Mundo Antiguo 

EDITA: GRÁFICAS ANDALUSÍ 

ISBN - 13: 978-84-617-6758-8 

Imprime GRÁFICAS ANDALUSÍ 
Polígono Industrial Zárate 
Camino Nuevo de Peligros s/n 
18210 Peligros (Granada) 

andalusi@graficasandalusi.com

Edición: Febrero 2017



 

 

 

 

 

 

ÍNDICE  

 

 
Prólogo...……………………………………………………….....  1 

 

ESTRUCTURAS Y TIPOLOGÍAS DEL PODER POLÍTICO  

 

El Koinon focidio en época helenística (346-146 a.C.): 
pervivencia institucional y evolución histórica 

 José Pascual González………………………….……….....  7 

 

De jefes tribales esteparios a señores de las ciudades: las 
estructuras de poder entre los primeros pueblos arios  

 José Luis Blesa Cuenca………………...………………....  31 

 



Evidencias de la existencia de jefaturas en las islas 
Cícladas durante el Bronce Antiguo: el depósito especial 
de Dhaskalio-Kavos 

 Oihane González Herrero………………………………..... 45 

 

Bajo el cetro del wanax: el control del campo mesenio en 
época micénica 

 Claudia V. Alonso Moreno……………………………...... 67 

 

Filopemén, el poder de un hombre, el poder de una 
Confederación 

 Anna Myslowska………………….......……......................  95 

 

LOS CONTACTOS ENTRE DIFERENTES PODERES 

 
Las relaciones internacionales del Reino de Ugarit 
durante la Edad del Bronce Tardío 

 Juan Álvarez García..................…………...……….......... 113  

 

Cartago, Roma y las poblaciones de la Cuenca Media del 
Guadiana 

 Pablo Paniego Díaz…………………………................. .  135 

 

 

 

 



LA AUTORREPRESENTACIÓN DEL PODER  

 

Geografía y propaganda en el imperio de Alejandro 

 Francisco Javier Gómez Espelosín………………..….….. 159 

 

Domiciano y Trajano: ¿continuidad o ruptura? 

 Diego M. Escámez de Vera………………...……………. 175 

 

Las esculturas clásicas de Roma y el Campus 
Lateranensis: un método de propaganda pontificia 
durante el siglo XII 

 Víctor Úbeda Martínez…………………………..………. 197 

 

El legado de la Antigüedad Clásica: iconografía del 
poder en La Abadía del Duque de Alba 

 Cristina Muñoz-Delgado de Mata……………………...... 215 

 

MEDIOS DE CONTROL Y FORMAS DE LEGITIMACIÓN DEL 
PODER 

 

La evolución del poder político del Princeps. De Nerón a 
Domiciano 

 Pilar Fernández Uriel……………………………............  245 

 

 

 



Banquetes y prácticas de sellado. Formas y  
manifestaciones del poder político en el Obeid Tardío 

 Fernando Espejel Arroyo…………….…….…………....  263 

 

Matrimonio legítimo, poder familiar: el matrimonio en la 
Grecia Arcaica 

 Elena Duce Pastor………………………….....................  287 

 

Medios de control y formas de legitimación del poder de 
las tiranías de Sicilia durante el primer tercio del siglo V 
a.C.: el caso de la numismática 

 José Miguel Puebla Morón…………………………........  303 

 

Autorrappresentazione nei sarcofagi nel III secolo d.C.: 
virtù e valori 

 Luigi Quattrocchi....................……………………..........  321 

 

Poder y territorio. La política territorial y viaria en la 
Baetica de Augusto a Adriano 

 Sergio España Chamorro…………………..…………....   333 

 

Propaganda y manipulación ideológica: el homenaje 
como medio de legitimación del poder en la Hispania del 
Bajo Imperio 

 Sara Henriques dos Reis…………………………...........   351 

 

Listado de autores y correos electrónicos...................................  376 



1 
 

PRÓLOGO 

 
Entre los días 25 y 27 de noviembre de 2015 se celebraron en la 

Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Autónoma de Madrid las V 
Jornadas de Investigación en Historia Antigua, organizadas por el 
Departamento de Historia Antigua, Medieval y Paleografía y Diplomática de 
esta Universidad. El tema elegido en esta ocasión para esta reunión era 
“Formas, manifestaciones y estructuras del poder político en el mundo 
antiguo”. Siguiendo una tradición inaugurada en 2005, se trataba de convocar, 
en torno a este tema general, a un nutrido plantel de jóvenes investigadores y 
estudiosos sobre el mundo antiguo para que pusieran en común los resultados o 
los avances de las investigaciones en las que cada uno de ellos está implicado. 
Además de ellos, algunos Profesores de indudable y reconocido prestigio, de 
nuestra Universidad y de otras hermanas y vecinas, nos ayudaron en la tarea de 
centrar los principales puntos de debate en las diferentes áreas que componen 
el complejo ámbito de la Antigüedad. Queremos, desde aquí, agradecer a los 
Profesores D. Eduardo Sánchez Moreno (UAM), Dª Carmen del Cerro Linares 
(UAM), D. Francisco Borrego Gallardo (UAM), D. Francisco Javier Gómez 
Espelosín (UAH), Dª Pilar Fernández Uriel (UNED) y D. José Pascual 
González (UAM), a quienes hemos enumerado por orden de intervención, que 
dedicasen parte de su siempre preciado tiempo a acompañarnos en estas 
Jornadas y a contribuir, de este modo, al éxito de las mismas. 

También nuestro agradecimiento debe ir a los participantes, a los 
jóvenes doctorandos de diversas universidades españolas y extranjeras 
(Autónoma de Madrid, Complutense de Madrid, Autónoma de Barcelona, 
Nacional de Educación a Distancia, Lisboa, País Vasco y Carlos III de Madrid) 
e independientes, por haber querido formar parte de este evento científico y 
compartir con los asistentes los progresos de sus investigaciones que, en no 
demasiado tiempo, se verán culminadas con las defensas de sus respectivas 
Tesis Doctorales. Las 29 comunicaciones presentadas, de las que las páginas 
que siguen recogen la mayor parte, trataron de todos los ámbitos y periodos de 
lo que entendemos como mundo antiguo; las múltiples aproximaciones y la 
diversidad de métodos de estudio empleados dan buena cuenta de las 
inquietudes de nuestros investigadores por desarrollar las herramientas 
metodológicas pertinentes para poder abordar con solvencia los múltiples retos 
que nuestro campo de estudio requiere. Los fructíferos debates que siguieron a 
las diferentes intervenciones mostraron el excelente nivel formativo de los 
investigadores; nos gustaría creer que buena parte del mismo puede 
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corresponder tanto a la formación recibida por cada uno de ellos en sus 
Universidades de origen como a la excelente labor desarrollada por el Máster 
Interuniversitario de Historia y Ciencias de la Antigüedad, del que la mayor 
parte de los intervinientes son antiguos alumnos, así como a su integración en 
el Programa de Doctorado Interuniversitario de Estudios del Mundo Antiguo 
dentro del cual la mayoría de ellos están realizando sus Tesis Doctorales. Para 
los firmantes de este Prólogo no puede haber mayor motivo de orgullo 
comprobar cómo las sólidas bases formativas impartidas en ambos programas 
encuentran su resultado en estas páginas que el lector tiene en sus manos. 

En el apartado de agradecimientos también queremos recordar a los 
evaluadores anónimos que han colaborado en la revisión de los trabajos para 
garantizar la más alta calidad científica de los mismos en la presente 
publicación. Del mismo modo, un lugar muy destacado ocupan los miembros 
del Comité Organizador de las Jornadas, cuya labor también, a la hora de llevar 
a buen término la elaboración de este libro, ha sido extraordinaria. El trabajo 
conjunto de estos Doctorandos, hábiles en muchas técnicas, además de las 
propias de su labor investigadora, ha conseguido resolver de forma admirable 
los múltiples problemas a los que se enfrenta cualquier labor editorial. Nuestro 
agradecimiento, pues a D. Tomás Aguilera Durán, Dª Claudia V. Alonso 
Moreno, Dª Elena Duce Pastor, D. Jorge Elices Ocón, Dª Oihane González 
Herrero, Dª Cristina Muñoz-Delgado de Mata, D. Alberto Pérez Rubio y Dª 
Alicia Viaña Gutiérrez. 

Es también un grato deber agradecer el apoyo económico o institucional 
brindado por la Universidad Autónoma de Madrid  a través de varios de sus 
Vicerrectorados, la Facultad de Filosofía y Letras la UAM, el Instituto de 
Ciencias de la Antigüedad de la UAM y el Programa de Doctorado 
Interuniversitario de Estudios del Mundo Antiguo; sin su colaboración, la 
celebración de estas Jornadas y la publicación del presente libro habrían sido 
imposibles. 

El tema de las Jornadas nos pareció a los miembros de los Comités 
científico y organizador de gran oportunidad puesto que la reflexión sobre el 
poder, sus formas, manifestaciones y estructuras en este mundo globalizado 
está a la orden del día. Puesto que el historiador no puede ni debe limitarse a lo 
que nuestras fuentes quieran decir sino que, por el contrario, debe hallar y 
formular las preguntas a hacer a esas fuentes para poder aprehender las 
estructuras de esos mundos antiguos, desaparecidos hace muchos siglos, nos 
pareció relevante como punto de partida el plantearnos, y que los participantes 
se plantearan, cómo resolvieron las distintas culturas de la Antigüedad esa 
reflexión sobre el poder en sus distintas sociedades. El lector hallará en las 
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siguientes páginas no un panorama unívoco y coherente sino diversas 
perspectivas y metodologías acerca de cómo abordar el análisis del poder en el 
mundo antiguo. No siempre hallará respuestas pero sí, al menos, solventes 
intentos de aproximación a las mismas. Estamos ya lejos de la visión de 
Leopold von Ranke, que pensaba que el historiador debía pretender narrar el 
pasado "tal y como realmente había sucedido" (wie es eigentlich gewesen ist); 
esta postura, de una gran soberbia intelectual, hija de su época (el siglo XIX) 
ha sido, entre otras, el origen de un positivismo a ultranza que ha lastrado los 
estudios históricos de un modo que es a veces difícil percibir por, aún, falta de 
perspectiva. Si el conocimiento y el análisis de las fuentes debe seguir siendo 
todavía (como en la época de von Ranke), el objetivo principal del historiador, 
no debe serlo, sin embargo, para someterse a su tiranía sino para encontrar 
nuevas vías, nuevos métodos, para decodificarlas y para deconstruirlas y, una 
vez logrado, usar sus elementos constitutivos como claves para que respondan 
a nuestros interrogantes que, por fuerza, obedecerán a nuestros intereses como 
ciudadanos que vivimos en el siglo XXI. Cada generación desarrolla su propia 
aproximación a la Historia y esa es la grandeza que hace inagotable la labor del 
historiador. El futuro de la Historia está en las manos de los jóvenes 
investigadores que, aún en formación, están destinados a convertirse en los 
historiadores de un mañana cada vez más cercano. Que la publicación de estas 
Jornadas sea un acicate para ellos y un deleite para los lectores interesados en 
la Antigüedad y deseosos por conocer las valiosas aportaciones que aquí se 
contienen. 

 

 

                                 Adolfo J. Domínguez Monedero 

                                        M. Soledad Milán Quiñones de León 
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PODER Y TERRITORIO. LA POLÍTICA TERRITORIAL Y 
VIARIA EN LA BAETICA DE AUGUSTO A ADRIANO 

 
Sergio España-Chamorro1 

Universidad Complutense de Madrid 
 
 

RESUMEN: La epigrafía viaria reporta datos sobre la interconectividad y el sistema 
viario pero también es una expresión manifiesta de las políticas viarias y las 
manifestaciones de poder en las zonas rurales, que combinado con la información de 
la política territorial, permiten poner en relación dos modelos tradicionalmente 
estudiados de manera paralela. Así, la revisión del corpus millCaiusiariorum alusivo 
al territorio bético permite ver las divergencias de dichas manifestaciones y ver de una 
manera diferente la dispersión de este tipo de expresión imperial así como sus 
divergencias desde Augusto hasta Adriano, poniéndolo en relación con los 
acontecimientos históricos y el modelo de administración romana en la zona. 
PALABRAS CLAVE: miliarios, vías romanas, poder, política viaria 
 
 
ABSTRACT: Road Epigraphy give us not only a lot of data concerning with mobility 
and road system, but also it is a real expression of road policies and political 
propaganda in rural areas. Territorial policies combined with all these perspectives 
allow us to link with two traditional models that have been always studied separated. 
Notwithstanding, the review of the corpus milliariorum of the territory of the former 
Roman province of Baetica give us divergences of these evidences and it shows us a 
different approach of this propaganda in a spread territorial view from Augustus to 
Hadrian. It can be linked with historic moments and the model of Roman 
administration in that area. 
KEYWORDS:  Milestones, Roman Roads, Power, Propaganda, Road Policy. 
 

 

 

                                                 
1 Aquí se presentan algunos resultados preliminares de mi tesis doctoral financiada a través de 
un contrato FPU-MECD en el Departamento de Ciencias y Técnicas Historiográficas y 
Arqueología de la Universidad Complutense de Madrid así como de dos estancias en el 
Departamento de Arqueología de la Universidad de Southampton, y en el Corpus 
Inscriptionum Latinarum de la Academia de Berlín y Brandeburgo de Ciencias y 
Humanidades. Este trabajo ha sido realizado en el marco del Proyecto de Investigación 
HAR2011-23445. 
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Introducción 

El desarrollo administrativo de los nuevos territorios anexionados y 
conquistados se basa en la estrategia de la comunicación, y en ello la política 
viaria juega un papel de suma importancia al afianzar el dominio y consolidar 
las estructuras de gobierno2. 

Como bien se sabe, el potencial económico de la Bética dentro del 
Imperio supuso que gran parte de su capacidad comercial exportara sus 
productos más allá del territorio peninsular, lo que fomentó un desarrollo del 
transporte fluvial y marítimo, siendo el río Betis3 una arteria de vital 
importancia y un medio de interconexión entre los núcleos costeros del sur. 
Los ríos sin duda fueron igualmente ejes vertebradores para el tráfico y el 
transporte provincial y es algo a tener en cuenta debido a que fue frecuente la 
combinación entre transporte fluvial4, marítimo y terrestre también para rutas 
de viajeros en época romana5, situación común a lo largo del Imperio6. De 
hecho, a efectos de delimitación territorial lo más claro e inamovible fueron 
siempre los ríos7. 

La lex Sempronia viaria datada en el 123 a.C. y promulgada por Cayo 
Sempronio Graco es la primera legislación conocida en Roma que alberga el 
aspecto de la epigrafía miliaria, aunque sin duda, su regulación indica que su 
uso ya estaba en vigencia. Esta ley ha sido vista como parte de la reforma 
agraria en donde se introdujo el uso de la milla romana en el resto de la 
península itálica8. 

 

Percepción del espacio: el espacio hodológico 

En la percepción del espacio, lejos de tener una visión cartográfica, 
científica y objetiva la concepción geográfica del espacio romano es puramente 

                                                 
2 Kolb, 2011-2012: 53. 
3 Como bien dice Estrabón, navegable hasta Hispalis con barcos de gran calado, hasta Ilipa con 
embarcaciones pequeñas y hasta Corduba con lanchas fluviales, Estrabón, III, 3. 
4 Solo recordar que el transporte marítimo y fluvial es mucho más rápido que el terrestre, vid. 
Sillières, 1990: 749-754; Melchor Gil, 2008-2009: 165. 
5 Plinio, Ep., X, 15. 
6 Kolb, 2011-2012: 57. 
7 Como bien indica Braund, 1996: 43-47 los ríos funcionarían como fronteras psicológicas más 
que físicas ya que en algunos casos, son fruto de encuentro más que de división. 
8 Gianfrotta, 1982: 303. Sobre la problemática de la milla romana en territorio provincial, vid. 
Roldán, 1971: 533-539; Sillières, 1990: 58-63; Ponte Arrébola, 201: 84. 
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hodológica9. El movimiento viene a lo largo de una línea que fuera de su 
conocimiento no es conocida: viene a ser un espacio unidimensional10. Esta 
visión no se corresponde con una realidad puramente palpable, donde se tiene 
una visión cualitativa, subjetiva, individual y unipersonal, siempre según la 
mentalidad de un caminante a lo largo de una línea, un odos, un camino que 
tiene una sola dirección en esos ejes de la realidad11. Una percepción que 
entiende la referencia espacial como una consecución de otros espacios que se 
van sucediendo en el tiempo, como podemos observar en los textos clásicos 
además de los las fuentes periplográficas o itinerarias. (Figura 1). 

Por ello, es importante entender esta concepción espacial para entender 
el significado que los miliarios tuvieron en la mentalidad del viajero romano. 
Los miliarios son un hito del territorio y su función informativa proporciona al 
viajero antiguo una información muy interesante con respecto al punto de 
origen y destino12. Esta función venía expresada por el cómputo de las millas, 
función que perderá en la Bética después de Adriano, pero conservará su papel 
de hito del territorio además de monumento honorífico, propagandístico y 
memorial. 

Pero llegados a este punto, cabe preguntarse qué es un miliario. A 
diferencia de otras inscripciones públicas, este tipo de epígrafes propios 
principalmente del entorno rural de variado material y forma cilíndrica13, se 
erigía junto a la vía, a la salida de las ciudades o incluso en los propios foros14. 

                                                 
9 El espacio hodológico no es una expresión rigurosa del espacio y esta terminología viene de 
una expresión ideada por el psicólogo Kurt Lewin sobre un artículo de 1934 que discute esto 
desde un punto de vista teórico que nada tenían que ver con el modo de percibir y concebir el 
espacio, sino un modo de entender la visualización y representación del comportamiento 
humano. No es el modo en el que el hombre ve el mundo en una determinada fase de su 
desarrollo sino el modo en el que se mueve y se comporta el individuo y el grupo. Janni, 1984: 
82. 
10 Janni, 1984: 84-86. 
11 González Ponce ,1990: 82. 
12 Aunque en Hispania no tenemos ningún caso al respecto, es muy interesante ver los miliarios 
de la via Appia, en donde los miliarios no solo citan las millas desde el caput viarum, sino que 
además incluyen otro numeral que anuncia las millas hasta la siguiente ciudad. Algunos 
ejemplos son CIL IX 6072, CIL X 6833, 6835, 6839, 6854, 6855. 
13 Encarnaçao 1995-96: 39, de manera general aunque existen, en menor número, epígrafes 
viarios que pueden ser considerados como miliarios, Susini, 1988: 108. Además, también 
huelga recordar que existen inscripciones honoríficas realizadas en columnas que en ocasiones 
ocasionan serias dificultades para inscribirlas en una categorñia u en otra cuando el texto es 
poco claro y legible. 
14 Kolb, 2011: 25. 
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Con una función principal que siempre se ha considerado como informativa, 
deberíamos de replantearnos si en verdad, la función principal (al menos en la 
Bética) era propagandística por encima de cualquier otra. También tiene un 
sentido integrador al hacer referencia a otros puntos del paisaje como las 
propias ciudades que son capita viae, puentes, reparaciones de vías enteras… 
La casuística ha dado lugar a que tengan implícitos otros fines como 
monumentos votivos a una divinidad15 o monumentos funerarios16, pero estos 
no son propios de Hispania. 

Con respecto a la relación de miliarios y poder, que es lo que nos une en 
este volumen, es necesario hacer referencia a los estudios de un gran conocedor 
de las vías y miliarios del Africa romana. Salama fue el primero en indicar la 
expresión explícita de poder que realizaban estos epígrafes debido a la 
presencia de varios miliarios de diversos emperadores en un mismo punto, el 
uso del dativo (hay que decir que esto fluctúa en épocas y lugares) y la pérdida 
del numeral17. Los cada vez más profusos estudios de vías, han apuntado en 
esta dirección18, pero también han puesto énfasis en enaltecer el papel de poder 
de los miliarios, sino también de las vías de manera general19. Y realmente, el 
valor del miliario como elemento de poder reside en su oficialidad como 
elemento epigráfico donde se cita textualmente el nombre del emperador en 
primera persona así como verbos activos (fecit, refecit) que muestran la teórica 
mano imperial, emanación directa del poder central del universo romano, en su 
factura20. No obstante, es muy interesante explorar este factor de expresividad 
en relación a su expresión temporal y su dispersión geográfica para mostrarnos 
nuevas realidades. 

 

Poder y miliarios, una expresión explícita: Los datos 

Ese gran proyecto de infraestructura era la gran oportunidad de iniciar 
otra línea de propaganda personal del poder que emanaba el prínceps. Es algo 
evidente ya que, lejos de hacer fáciles analogías y con el único fin de extraer 
una conclusión clara, se puede ver el exponencial y continuo desarrollo de la 

                                                 
15 CIL VI 3683 = 30886. 
16 CIL VI 20317 = 36861. 
17 Salama P., 1987. 
18 Susini, 1988; Encarnaçao 1995-96; Mrozewicz 2004; Sauer, 2014. 
19 Sillières, 2003; Kolb, 2011-2012; Rodríguez Morales 2011, republicado y ampliado en 
Rodríguez Morales, 2013; Benedito Nuez, 2015. 
20 Encarnaçao 1995-96: 39. 
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red viaria en tiempos de Estrabón, que describiría unos 2000 km, frente a los 
10.000 km.21 del Itinerario de Antonino22. Y en toda esa red, los miliarios eran 
la fuente perfecta de desarrollo propagandístico en el medio rural como 
veremos. 

Los miliarios tienen una ventaja con respecto a otro tipo de epígrafes: 
su datación consular permite ver diacronías en sus usos y disposiciones. En la 
Bética podemos ver esta diferencia durante sus cuatro siglos de implantación23. 
Durante ese tiempo podemos ver las intervenciones y la preocupación sobre el 
mantenimiento de una red útil de transporte para personas y mercancías24 para 
un correcto mantenimiento del concierto del Imperio que suponía esa gran 
estrategia25 (Figura 2). 

 

Siglo I 

Con Augusto se inicia el uso de miliarios en el sur hispano, la más 
amplia que todos los emperadores hicieron en tierras de la Bética. Comparando 
los datos que hasta la fecha existen de los miliarios26, actualmente se han 

                                                 
21 Vaquero y Rubio, 1994: 442. 
22 Problemático es, sin duda, la organización viaria del Itinerario. Zapico Maroto, 1989: 747-
753 propuso una interesante hipótesis de ver el Itinerario de Antonino como un propósito 
cartográfico por el que determinadas vías tendrían más preeminencia en la narración a pesar de 
ser en realidad vías secundarias. 
23 Para la Bética, el primer miliario se data en época de Augusto en el 2 a.C. (CMB-I-1 = CIL 
II 4701) y el último en el 368 con el emperador Decencio (CMB-IV-16 = CIL II 4692). Por 
ello es por lo que dicho estudio se circunscribe sólo a la provincia de la Bética, ya que no se ha 
encontrado de momento ningún miliario anterior a la división provincial de la antigua Ulterior. 
No obstante, ciudades de las provincias anexas también son tenidas en cuenta. 
24 Zanker, 2000: 29. 
25 Con respecto al concierto del Imperio Romano, Remesal, 2011. Con respecto a lo que se 
llamó la gran estrategia del imperio, fruto del imperialismo romano, Luttwak, 1979. 
26 El corpus actualizado de estas inscripciones abarca de los siglos I al IV y cuenta con un total 
de 79 epígrafes (contabilizando los miliarios palimpsestos con diferente número). Dicho corpus 
se incluye en mi tesis doctoral ha sido realizado siguiendo las catalogaciones del CIL II; CIL 
II² / 5; CIL II² / 7; los repertorios monográficos de Solana Sáinz y Hernández Guerra, 2002a; 
Solana Sáinz y Sagredo San Eustaquio, 1998, 2006a, 2008. (la información de este último es la 
misma proporcionada en Solana Sainz y Sagredo San Eustaquio, 2002b: 59-98, y también en 
2006b: 35-86, en dónde no aporta la misma información publicada anteriormente) criticando 
algunos miliarios adscritos al territorio bético que no eran y añadiendo miliarios no catalogados 
publicados por Stylow, Atienza Páez y Vera Rodríguez, 2004: 417-430. Se completa el 
catálogo con las aportaciones de Corzo Sánchez y Toscano San Gil, 1992 y las revisiones de 
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identificado 31 miliarios de este siglo frente a 10 del siglo II, 22 del III y 16 del 
IV. De la dinastía julio Claudia tenemos presencia de todos los emperadores 
sumando un total de 25 inscripciones miliarias además de otras 4 inscripciones 
viarias. 

La política que los emperadores Julio-Claudios llevaron en la Bética en 
el siglo I es la más amplia si la comparamos con el resto de dinastías, siendo 
también Augusto el que mayor presencia tiene sobre todos los emperadores con 
un total de 11 inscripciones27 además de dos estelas de puente. El único que 
llega a acercarse a esta cifra será Caracalla, quien también erigió un total de 10 
miliarios encontrados hasta el momento. 

La política viaria de Augusto hay que extenderla a todo el Imperio y 
tenemos numerosas fuentes que confirman su importancia28. Las favorables 
condiciones socio-económicas motivadas por la paz romana y una renovada 
administración central suscitaron esa política viaria que atendía a la idea de 
vincular todos los territorios imperiales con el caput imperii, Roma y el 
emperador, promoviendo una red de aproximadamente 300.000 km29. La 
novedad que tenía la renovación viaria para adaptarse a los propósitos romanos 
era sin duda crear una red que uniese regiones y territorios a gran escala, 
superando el sistema prerromano que se centraba en crear una red que uniese 
asentamientos y núcleos urbanos principalmente30. Así, la penetración de las 
estructuras administrativas y el desarrollo económico del sistema romano 
durante el Imperio es también un testigo de la masiva expansión de las 
estructuras del transporte provincial desde época de Augusto, adaptándola a las 
necesidades de comunicación del estado para impulsar el gobierno y la 
administración provincial, e incluso en algunas zonas, las infraestructuras de 
transporte fueron elaborados basándose en condiciones locales para atender a 
necesidades especiales31. 

                                                                                                                                 
todo ello a través de los tomos de Hispania Epigraphica y mediante las fichas del Archivo 
Epigráfico de Hispania, así como de los nuevos volúmenes del CIL y su archivo en Berlín. 
27 CIL II 4701 /CIL II2/7, p 65 n 04; CIL II 4702 / CIL II2/7, p 65 n 06; HEp. 4, 1994, 300; 
CIL II 4703 /CIL II2/7, p 65 n 12; CIL II 4704 / CIL II2/7, p 65, nº 15 / HEp. 4, 1994, 302; 
CIL II 4705 / CIL II2/7, p 65 n 17; CIL II 4706 / CIL II2/7, p 65 n 20; CIL II 4707 / CIL II2/7, 
p 66 / HEp. 4, 1994, 294; CIL II 4708 / CIL II2/7, p 66 / HEp. 4, 1994, 295; CIL II 4709/4710 / 
CIL II2/7, p 66 / HEp. 4, 1994, 297; CIL II 4711 / CIL II2/7, p. 66. 
28 Res Gestae, 20; Suet., Aug. 30; DC, 53, 22; ILS, 84. 
29 Kolb, 2011-2012: 54. 
30 En Hispania la presencia cartaginesa ya había motivado ese cambio en la zona sur y sureste 
peninsular pero no a tan magna escala. 
31 Kolb, 2011-2012: 62. 
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Los miliarios de Augusto que han sido documentados en la Bética se 
ciernen en torno a la capital provincial. Sólo se hallan lejos de Córdoba otras 
inscripciones viarias que no son propiamente miliarios. Por un lado existen dos 
inscripciones gemelas32, en el puente de Alcantarillas (Los Palacios, Sevilla) y 
por otro una placa de puente33 en Encinasola (Huelva). Estas tres inscripciones 
nos indican que la política augustea no sólo se circunscribe a la zona de la 
campiña cordobesa, aunque Augusto no tiene una presencia en toda la 
provincia, alude al eje viario por excelencia (via Augusta) y a la Baeturia. 

La división de la Ulterior entra dentro de la política de reorganización 
de las Hispaniae. Así, la creación de Bética como entidad administrativa así 
como la partición de la misma en las circunscripciones jurídicas conventuales 
es obra también del primer prínceps. La creación de esta provincia estaría 
asociada a la idea de dotarla de unos límites propios y también una concepción 
propia del espacio provincial. Por ello, la principal vía de articulación de toda 
Hispania oriental, el antiguo Όδός Ήράκλεια mejor conocido como via 
Augusta, en donde no faltan episodios míticos o históricos34, será el lugar 
idóneo para emplazar el tan conocido Iano con el tan sugerente adjetivo de 
Augusto35. Este arco emplazado sobre el río Betis y justo en el inicio de la 
provincia tal y como rezan sus miliarios (ab arcu unde incipit Baetica), es el 
punto de arranque para contar las millas de la via Augusta en todo el territorio 
bético dotándola de una articulación diversa a cómo funcionaba en la Citerior. 
Este arco enmarcaba provincia, que se cierra con el Océano, siendo el fin del 
territorio provincial en su extremo suroeste (a Baete et Iano Augusto ad 
Oceanum). 

Los miliarios de Tiberio36, Calígula37 y Claudio38 se emplazaron en las 
cercanías de la capital perpetuando la política augustea en la misma línea y 

                                                 
32 Dos inscripciones en el lateral del puente, HEp. 2 1990, 651 y 652. 
33 Esta inscripción fue interpretada como miliario por Hübner (CIL II 4686). Luzón Nogué, 
1975: 291 ya indicó el traslado y los problemas que había supuesto la interpretación de Hübner, 
quien tenía dos copias. Ciertamente es una placa, ERBC: 126-127, nº 144. 
34 Según el mito de Hércules, el héroe llevó los bueyes robados a Gerión. También es la arteria 
por la que Aníbal discurrió hacia Italia en el 218 a.C. Algunos textos que se refieren a ello son 
Timeo, De mirab. Ausc. 85; Str., III.4.9 y Polibio, III, 39. 
35 Este nuevo caput viarum se llamó Iano Augusto según mencionan los miliarios, en donde 
habría un arco. Las implicaciones de Jano con respecto a los límites son muy conocidas y su 
relación con un arco serviría como marcador y zona de paso, Holland 1961: 294-295: Sillères 
1994: 309 llega más allá situando un edificio de culto imperial. 
36 CIL II 4712 / CIL II2/7, p 65 n 05; CIL II 4713 / CIL II2/7, p 65 n 18; HEpOnl. 541; CIL II 
4714 / CIL II2/7, p 66 n 21; CIL II 4715 / CIL II2/7, p 66 n 22. 
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preservando en la vía Augusta el caput viae del Jano Augusto. De Claudio 
también tenemos otro miliario en Mengíbar,39 aunque parece que dicho 
miliario sería de la vía Castulo-Acci debido a su relación con otro miliario,40 
por una afinidad en la estructura epigráfica. 

Como se ha señalado recientemente41, esta vía podría marcar el límite 
oriental de la provincia. Es así como parece marcarlo en todo el límite oriental 
además de que los propios agrimensores, quienes citan las vías como referencia 
a límites territoriales. 

De Claudio además tenemos una estela de reparación de puente en 
Alcolea del Río y además, otra posible estela de reparación de un puente en 
Bujalance42. 

De los cinco epígrafes que tenemos del reinado de Nerón43, cuatro de 
ellos aluden al tramo cordubense. El quinto miliario también pertenece a la vía 
augusta pero fue encontrado en el Puerto de Santa María con un cómputo de 
222 (CCXXII)44. A pesar de perpetuar la erección de miliarios en esta vía, es la 
primera vez que nos encontramos un ejemplar lejos del interior bético y con un 
cómputo de millas tan elevado. 

La política viaria Flavia es bastante anómala: de Vespasiano solo 
contamos con una estela de puente45 y ningún epígrafe de Tito. Del único del 

                                                                                                                                 
37 CIL II 6208 / CIL II2/7, p 65 n 02 / HEp. 4, 1994, 292; CIL II 4717 / CIL II2/7, p 65 / HEp. 
4, 1994, 301; CIL II 4716 / CIL II2/7, p 66 n 28. 
38 CIL II 4718 / CIL II2/7, p 66 n 29 
39 CILA II, 514. 
40 CIL II 4932. 
41 Schmidt, 2013: 291-299, 
42 Esta inscripción ha sido publicada recientemente por Ventura Villanueva, 2013: 77-85. Su 
mal estado hizo que Ventura se basase en la estela de Alcolea, reproduciendo el “ab Iano ad 
Oceanum” lo que le dio pie para apoyar la teoría de que el ramal de la via Augusta conocido 
como Alio Itenere (recogido así en los vasos de Vicarello) sería en realidad el ramal principal, 
pero esta teoría generaría muchas incertidumbres y queda falta de pruebas concluyentes que 
rebatan la tesis principal de seguir considerando la ruta sur como Alio Itenere. 
43 HEp. 1, 1989, 277 / AE 1986, 368; HEp. 5, 1995, 315 / CIL II2/7, p 65 n 9; CIL II 4719 / 
CIL II2/7, p 66 n 23; CIL II 4720 / CIL II2/7, p 65; CIL II 4734. 
44 Sillières indica que Ruíz de Cortaza, quien nos trasmitió este miliario por fuente manuscrita, 
debió de cometer un error de lectura ya que serían necesarias 10 millas más. Esto pudo ser 
debido al tipo de piedra calcárea que dificultaría su lectura. Sillières, 1990, nº 56. 
45 CIL II 4697 / CIL II2/5, 1280. 
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que disponemos inscripciones miliarias es Domiciano46, con un total de 7 
inscripciones que, salvo un interesante epígrafe hallado en Anticaria47, el resto 
perpetuaría la tendencia general de emplazarlos en la via Augusta aunque 
revelándonos un dato desconocido hasta entonces, que es la consideración de 
militarem, algo que seguramente no habría sido novedoso pero será la primera 
vez que se exprese de manera gráfica. Además, también expresa la reparación 
de vías, que deberían de estar en mal estado, quizás porque durante los 
reinados de sus predecesores no se habían realizado las reparaciones necesarias 
(Figura 3). 

 

Siglo II 

A partir del siglo II se produce un cambio en un uso extendido del 
dativo para los nombres de los emperadores y reiteradas omisiones de 
elementos de la titulatura imperial como la tribunicia potestas48. Esto coincide 
con un abandono progresivo de la comúnmente aceptada función principal de 
elemento informativo de millas ya que pierde el numeral en miliarios de 
muchas provincias, y de manera definitiva en el siglo III este proceso se 
completa. 

En cálculos generales sólo tenemos 10 miliarios para el siglo II, siendo 
el siglo con menor producción de éste tipo de epígrafes en la Bética. 

De Nerva se conservan dos muestras49. El ejemplar hallado en Puente 
Genil suscitó dudas sobre su cronología. Seguramente perteneció a una vía 
secundaria entre Ipagrum y Ostippo por Puente Genil.  

El otro miliario de Nerva está en la siempre presente via Augusta, en la 
empinada Cuesta del Espino. En este punto se hallaban ya dos miliarios de 
Augusto, uno de los cuales había sido reutilizado por Domiciano. Es 

                                                 
46 HEp. 8, 1998, 344 / HEp. 12, 2003-2004, 451 / CIL II2/5, p. 205; CIL II2/5, p. 65 nº 10 = ; 
CIL II2/7, p. 65 nº 15; CIL II 4721 / CIL II2/7, p. 66 n 30; CIL II 4722 / CIL II2/7, p 66 n 31; 
CIL II 4703; HEp. 4, 1994, 302 / CIL II 4723 / CIL II2/7, p 65, nº 15. 
47Stylow, Atienza Páez y Vera Rodríguez, 2004: 427. Este miliario incorpora el nombre de la 
vía y nos indica que, de tratarse de un empalme de la via Augusta, se habría llamado via 
Augusta Domitiana, y no via Domitiana Augusta, lo que induce a pensar que fue una vía con 
carácter autónomo. 
48 Kolb, 2011-2012: 21. 
49 HEp. 4 1994, 303 / CIL II 4724 / CIL II2/7, p 65 n 15; HEp. 8 1998, 257 / CIL II2/5, p 255. 
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precisamente dicha pendiente, con un desnivel cercano al 15%, lo que podría 
haber propiciado una restitución50. 

De Trajano tenemos dos miliarios que reflejan el mal estado de las 
vías51, algo común en toda Hispania por lo que se desprende de los otros 
miliarios hispanos. Dichos miliarios pertenecen igualmente a la via Augusta, en 
torno a Corduba. También tenemos otro ejemplar de trajano en Conil que alude 
a un camino militar entre Gades y Malaca52. El último de Trajano es el 
aparecido en Doña Mencía, seguramente perteneciente a la vía entre Ostippo e 
Iponoba.  

De Adriano sólo tenemos 4 miliarios en la provincia53, factor que llama 
la atención con respecto a las aproximadamente 70 muestras del resto de 
Hispania. De los 4 ejemplares, 3 harían referencia a una supuesta nueva vía 
impulsada por Adriano con relación a Italica54, por el apelativo de fecit. El 
cuarto miliario de Adriano se halló en Anticaria, quizás en esa via Domitiana 
Augusta que reveló un miliario de éste emperador55 (Figura 4). 

 

Un breve análisis 

Evidentemente nunca llegaremos a tener todos los datos de expresión de 
la política viaria pero por los datos hallados hasta el momento, se puede tener 
una visión diacrónica de la erección de miliarios emperador a emperador, así 
como las tendencias que se fueron desarrollando, preservando y abandonando. 

De los julioclaudios es interesante destacar que la importancia de 
Augusto como el iniciador de la erección de miliarios en el sur hispano creó las 
estructuras que fueron la base de sus continuadores. Es de destacar el gran 

                                                 
50 Vaquero y Rubio, 1994: 451. 
51 CIL II 4733 / CIL II2/7, p 66; CIL II 4725 / CIL II2/7, p 65 n 13; CIL II 4687; CIL II 6207 / 
CIL II2/5, p 093. 
52 El carácter militar se deduciría de una expresión evidente, al estilo de lo que ocurre con la 
explícita cita en la via Augusta con Domiciano. 
53 CIL II 4694; CILA II, 1040; CILA II, 367; HEp. 5,1995, 708 / HEp. 12, 2003-2004, 615. 
54 Es interesante una de las primeras síntesis que hizo Nierhaus al respecto. Ya apuntó en la 
dirección Sur-Norte de las millas (en contra de lo que habían dicho autores previos), y por eso 
las posibilidades que dio fueron: el límite del territorio de Itálica; Hispalis, que evidentemente 
no era posible por la proximidad; Carmo, aunque no podía ser argumentando que esta ciudad 
no gozó de ninguna importancia a escala provincial en época de Adriano o un posible puerto en 
las Marismas, aún sin identificar, vid. Nierhaus, 1966: 195-198. 
55 El ya mencionado CIL II2/5, p. 205 / HEp. 8, 1998, 344 / HEp. 12, 2003-2004, 451. 
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énfasis que se hizo en la zona del entorno de Corduba, tendencia que en otros 
siglos irá cambiando hacia otras vías. Lo que sí que hay que tener claro es que 
en la Bética sólo se amojonaron vías principales de manera muy limitada en 
comparación con otras provincias. 

Si comparamos la incidencia de la política territorial julio-claudia con 
los miliarios vemos diferencias bastante evidentes. En el valle del 
Guadalquivir, la marcada política deja numerosos núcleos en la campiña 
cordobesa además de en el entorno hispalense y la Baeturia, pero la política 
viaria no refleja la mínima evidencia. 

El hallazgo de miliarios de manera tan irregular no representa una 
forma desigual de conservación de los miliarios en varias vías como ha sido 
propuesto56, al menos en el caso bético. Refleja una política de propaganda que 
es útil en determinadas vías, lo que motiva esa peculiar concentración más allá 
de una conservación irregular. 

Por lo visto en los siglos I y II, existe un interés por expresar el poder 
imperial en torno a la capital provincial de manera principal ya que 39 de las 
79 evidencias epigráficas se encuentran en el tramo entre el Jano Augusto y el 
límite conventual en La Carlota. Aunque no he entrado en esta breve 
intervención a analizar las evidencias de los siglos III y IV, podemos ver un 
cambio de tendencia en el amojonamiento de la vía entre Astigi-Anticaria-
Malaca, haciendo evidente el interés por amojonar vías determinadas de 
manera continuada. 

 

Conclusiones 

Las referencias prosopográficas han hecho que sea definido como la 
pedagogía del poder57 ya que hasta finales del siglo III incluyen sus cargos 
oficiales como la tribunicia potestas o el consulado58. Son la evidencia del 
poder imperial en el campo. 

Como indiqué al principio de la intervención, los miliarios son una 
fuente informativa para el viajero, pero no solo eso ya que no dejan de ser 
elementos de la propaganda. Aunque esto se hace evidente a partir del siglo II, 
cuando los miliarios sufren una transformación. Por un lado, después de 

                                                 
56 Ponte Arrébola, 2010: 86. 
57 Susini, 1999: 119-121. 
58 Kolb, 2011: 21. 
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Adriano se abandona la plasmación del numeral en las columnas. Por otro, se 
cambia el carácter de las inscripciones con un cada vez más frecuente del 
dativo para los nombres de los emperadores y también omitiendo elementos de 
la titulatura imperial como la tribunicia potestas59. 

Así, una visión macroespacial y diacrónica nos da quien y en donde 
expresó su poder a través de la epigrafía viaria y viendo como los miliarios 
pueden sernos útiles para ver las manifestaciones de poder lejos de los núcleos 
urbanos. 

Lejos de lo que podría imaginarse, las intensas promociones jurídicas 
de la Bética durante la época julio-claudia y posteriormente Flavia no tienen 
paralelismo en la política viaria. Cabría esperar que dichos espacios 
promocionados deberían haber tenido también una red de infraestructuras 
viarias que permitiese la movilidad a lo lardo del territorio. De época julio-
claudia destacan tres áreas de promoción: la llamada Baeturia céltica, la 
campiña sevillana junto a la bahía y los señoríos atlánticos de Cádiz y la 
campiña cordobesa. De época Flavia destaca la zona sur de la Baeturia túrdula 
junto con la vega de Antequera y la campiña cordobesa nuevamente. En la 
Baeturia, zona abrupta emplazada en las estribaciones occidentales de Sierra 
Morena, una intensa red de tráfico podría haber tenido dificultades, pero en los 
demás casos, la gran suavidad del terreno habría hecho propicia una intensa red 
de caminos reflejado en la arqueología, pero la ausencia de miliarios es un 
elemento anómalo que no deja de sorprender. 

En el siglo II la segura promoción de Itálica a colonia durante el reinado 
de Adriano va asociada a tres miliarios (recordemos que sólo contamos con 
cuatro miliarios de este emperador en esta provincia) y es el único caso en 
donde se puede establecer una relación directa entre espacios de promoción 
jurídica con reflejos en la epigrafía viaria. 

Entrando en la entelequia del esquema centro-periferia60 que ha 
suscitado el debate de la transformación cultural con la llegada de los romanos 

                                                 
59 Kolb, 2011-2012: 21. 
60 Cuando aludo a la idea de centro-periferia, no me refiero a los planteamientos de Mitchel 
Marcus (Marcus 1990) en clara crítica actual por falta de una mayor flexibilidad terminológica 
y más enfocados a distinguir gradación entre el centro puro con las variaciones periféricas. A lo 
que aquí me refiero es a una concepción ideológica del mundo al hilo de lo que Janni indicaba 
cuando hablaba de los límites del mundo “Un mundo infinito no tiene centro; y viceversa, si 
hay un centro debe haber una periferia, un contorno, un límite”, Janni, 1998: 25, por lo que en 
una concepción del mundo a la romana, el mundo existe. 
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y habiendo asistido a su crítica y declive por haber sido gestado con ciertos 
tintes políticos actuales, se podría repensar la idea de centro en Roma pero 
también en los modelos acordes al estilo de vida romano en donde el sustrato 
cultural y étnico se habría diluido hasta hacerlo invisible a ojos del registro 
arqueológico. Es por ello que en el mismo espacio podrían convivir centros y 
periferias que se darían a muchos niveles. Y esos centros que se crean suelen 
ser proyecciones del centro pensado que sin duda es Roma, pero también las 
capitales provinciales. Así, Corduba sería el centro de la Bética y su 
concepción como tal haría que la mayoría de los miliarios de la provincia61 se 
distribuyeran de manera radial. Y el resto de los miliarios, se distribuyeran en 
torno a núcleos de importancia real o ideológica como la Itálica de Adriano. En 
esa concepción ideológica, el centro es el poder, como sucede y la 
aproximación a ese centro se ve claramente expresada por los miliarios. 
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Figura 1. La visión hodológica del espacio es apreciable en recursos itinerarios 
de la antigüedad como los vasos de Vicarello (derecha) o la Tabula 

Peutingeriana (izquierda) (Elaboración propia a través de fotografías de 
licencia libre). 

 

 

 

Figura 2. Comparativa estadística de los miliarios por siglo y provincia. 
(Elaboración propia) 
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Figura 3. Miliarios del siglo I y otros epígrafes viarios. (Elaboración por María 
del Carmen Moreno Escobar y Sergio España Chamorro). 

 

 

 

 

Figura 4. Miliarios del siglo II y otros epígrafes viarios. (Elaboración por María 
del Carmen Moreno Escobar y Sergio España Chamorro).


